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L a moderna de la Sagrada Familia, antes de San Nicolás, 

con su sencilla reja del siglo xv, y el lienzo original del valen­
ciano Campos, á que debe su actual advocación, da término al 
cuerpo de capillas de la nave de la Epístola, abriéndose después 
en esta el brazo meridional del crucero, á que corresponde la 
Portada de los Apóstoles. Siguiendo por la Giróla, cuya pers­
pectiva desde este punto resulta por extremo agradable, y de­
jando atrás la Capilla de San Miguel y San Juan Nepomuceno, 

fundada por el Deán D. Pedro de Puxmarín y dotada de un re­
tablo de fines del siglo xv ó principios del siguiente, el cual se 
halla colocado en uno de los muros laterales; sin detenernos en 
la de San Dionisio, llamada también de los Medio-Racioneros, 
fundación del Arcediano de Lorca, francés, y colector de la 
Cámara Apostólica D. Juan de Brondeville, aunque es clara, es­
paciosa, cuenta con dos huecos cerrados por rejas y se halla pro­
vista de un corito moderno, y prescindiendo, por último de la 
del Santísimo Cristo de la Misericordia, ornada por sencilla reja 
de la centuria X V . a memorada,—como lo más saliente y notable, 
como lo más rico y suntuoso, como el joyel con que se ufana y 
engríe la Catedral de Murcia, vamos lector á penetrar en la 
Capilla de los Vélez, magnífica y soberbia, á pesar de sus di­
mensiones, y donde parece que, al despedirse el estilo ojival, 
quiso dejar prenda expresiva de su poder y de su brío. Abierta 
al lado meridional de la giróla, predispone desde el primer mo­
mento lo fastuoso de su portada, que perforando con tres esbel­
tos huecos en toda su elevación el muro, desarrolla en él los 
gallardos extravíos de los postreros esplendores ojivales. Lige-

minó en i 5 7 4 , a s c e n d i e n d o su coste á l a s u m a de 3 2 , 0 0 0 m a r a v e d ise s ( M A R T Í N E Z 
T O R N E L , Op. cit.).—a C o n s e r v a t o d a su f o r m a a n t i g u a ; la e s c u l t u r a de los caseto­
nes y a l g u n o s re l ieves son de poco g u s t o ; el único altar que t iene es de m á r m o l , 
á su l a d o están colocadas las 14 S i b i l a s que a s i s t i e r o n á la muer te d e l C r u c i f i c a ­
do ; pero lo que más arrebata l a a tenc ión es la prec ios ís ima losa de mármol b lanco 
que h a y co locada en el centro , en l a q u e , de más de m e d i o r e l i e v e , está r e p r e s e n ­
tado el n a c i m i e n t o de N . S. y l a Anunciac ión , f o r m a n d o todo u n con junto g r a n ­
dioso y s o r p r e n d e n t e » ( M A D O Z , Op. cit.). 
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ros haces de apiñados juncos suben erguidos hasta la bóveda 

en los cuatro resistentes machones que la soportan, ornados á 

la altura de los arcos por vacías ornacinas provistas de pirami­

dales doseletes de filigrana y no menos laboreadas repisas, re­

saltando bajo ellas, dentro de abultada y circular corona de 

follaje el blasón de los Adelantados, que contribuye vistoso á 

enriquecer el conjunto. D e menores dimensiones los huecos la­

terales que el central, tiéndese, trabando la obra, en el tercio 

superior y entre los machones, vigorosa tiranta, recorrida de car-

dinas; y en tanto que en los espacios menores voltea un arco de 

tres lóbulos con piramidal y macizo conopio ornado de cardinas, 

de resaltados brotes, y coronado por florido y abierto grumo, y 

en el central, guardando el mismo orden, el arco es de cinco 

lóbulos, con más pronunciado conopio,—rásganse en la parte 

superior ajimezados ventanales, de dos huecos los de los lados 

y de cuatro el del centro, volteando por bajo de la tiranta que 

les sirve de apoyo, arquillos lobulados, que hacen oficio de fondo 

á la decoración de los arcos principales, y que campean gallar­

dos y llenos de armonía. 

E n pos de la estimable reja, de la época, que cierra con 

flamígeros remates los tres huecos, descúbrese ya la Capilla, 

objeto de tantas y tan merecidas alabanzas. A u n q u e de área 

menor que las famosas de don Alvaro de Luna en T o l e d o y 

del Condestable en B u r g o s , las cuales debieron servir como 

de modelo, de líneas ni tan puras ni tan elegantes, pero con 

mayor exuberancia en los detalles ornamentales, que ni son 

tan delicados ni tan sentidos, sin embargo,—es por todo extremo 

con verdad suntuosa y bella en el conjunto, correspondiendo á 

los días de los Reyes Católicos ostensiblemente. Afecta en su 

planta con irregular movimiento la figura de un polígono de ocho 

lados, como al exterior se advierte, repartiéndose en su latitud 

los lados mayores ,—que son los de ingreso ,—en dos paños, divi­

didos á su vez y en el sentido horizontal en dos zonas principales, 

acusadas también al exterior, según oportunamente reparamos. 
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Hácese en la inferior del primer paño, en el lado de ingreso del 

Evangelio, donde aparece la piedra propiamente como labor de 

forja,—peregrino recuadro en toda la latitud ó anchura del paño 

referido, cerrado por una faja apometada que apoya por uno y 

otro lado en salientes y delgadas columnas, enriqueciendo el 

espacio interior otras resaltadas y de menor diámetro aún, que 

se desarrollan en arquillos florenzados, con tres hojas de higue­

ra de poco relieve en las enjutas. Sobre esta decoración interna 

se extiende y avanza, con entonación y realce pronunciados, 

calado y ancho friso, algún tanto pesado, donde enlazados y en­

tretejidos cual obra de rejería, y á semejanza en su aspecto de 

los caprichosos dibujos que fingen las flexibles raíces de los ár­

boles,—cilindricos y robustos vastagos se desenvuelven no sin 

gracia en una serie de vistosas curvas, unidas entre sí por medio 

de circulares anillas de idéntica complexión y de estructura aná­

loga. Corre encima de la faja apometada en que termina el 

recuadro anterior, un friso trebolado de saliente relieve é inte­

riores arquillos de agradable efecto, adelantando desde allí en 

escocia abultada imposta de follaje, donde imperan las influen­

cias del Renacimiento, decorada por grueso vastago cilindrico y 

de irregular ondulación, cuajado de exornos, con rizadas hojas 

que de él á uno y otro lado brotan, frutas, y un niño desnudo al 

centro. 

T a l imposta, cuya decoración resulta ya pesada, hace oficio 

de ménsula respecto de la segunda zona y de un cuerpo de arqui­

llos ornamentales, resaltados y de baquetones cilindricos, en cuya 

parte central, gracioso, esbelto y sobre repisa piramidal ornada en 

sus diferentes fajas de cardinas, tréboles, estalactitas y escamas, 

adelanta el pulpito ó tribuna, á cuyos lados se abren dos ornaci-

nas vacías, como todas las de la Capilla, con repisas de vichas y 

bordados doseletes. Voltea por cima un arco ojivo de calados 

angreles, que semeja transparente festón de blonda y sobre él se 

forma un friso de resaltada ornamentación, donde apoya el es­

codado arrocabe, en el cual da principio la siguiente letra, en 
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grandes y rehundidos caracteres monacales allí p intados de ne­

gro, que destacan sobre el fondo claro de la p i e d r a : 

esta • ohxn • mabo • íja^r • ú muí • mwtíxtfs • señor • bo • Juan • 
timón • abjíanfabo • be murcia • señor ot t • aríatjcna • acabóla 
su I/tjo • bo • Ktbxo • fajarbo • mmq¿. be núx$ • abela ni abo • br> 
murcia • aña • be mili • e quinientos es tete • a quince • be obxhxt 

D e análoga decoración, el segundo paño consta a s i m i s m o 

de dos zonas horizontales , si b ien la inferior es de m a y o r a l tura , 

abriéndose en el la pequeña puerta , con guarnición de vichas y án­

geles de buen efecto, enc ima de la cual , t rebolado y reproducien­

do con igual carácter los elementos que la c o n s t i t u y e n , — s e hace 

un friso semejante a l inmediato del paño anterior descrito, sobre el 

recuadro de l a parte inferior, ostentando en ésta las resaltadas con­

chas de Sant iago . E n las ornacinas laterales de esta zona, figuran 

dos imágenes de b u l t o , de las cuales, según la c inta que se des­

prende de l a mano izquierda de la efigie, representa S a n t a María 

Cleofé la de l a derecha, s iguiendo en el muro l a b o r de amedina-

do, y en pos, c o m o límite, bel lo friso de vichas y cardinas, algún 

tanto deter iorado al presente. D e s t a c a al lado izquierdo resaltada 

y circular c o r o n a de laureles con el escudo de los F a j a r d o s y C h a ­

cones, fundadores de l a C a p i l l a , y encima se abre cóncava orna-

cina, cuya monumenta l marques ina de calada filigrana sube hasta 

el arrocabe donde se lee el epígrafe transcrito. C a s i de m e d i o 

punto, l leno de a d o r n o s , con calados caireles y barandal m o d e r n o 

de hierro, perfora el m u r o en la segunda zona un arco, sobre el 

cual dibuja ajimezada preciosa t r ibuna de pequeño pero elegante 

parteluz, y cuyo grac ioso contorno señalan, brotando del jarrón 

que resalta á cada lado, cardinas y vichas delicadas, descol lando 

por último en el friso superior el blasón de los fundadores. 

C o n un arco angre lado, calado y recorr ido de frondarios; l a 

corona circular con el escudo de los A d e l a n t a d o s en l a c lave, y 

sobresaliendo encima el g r u m o , de revuelto y desparramado 

follaje de c a r d i n a s , — s e inic ia la cara siguiente del p o l i e d r o , des-
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tacando aquél sobre un fondo acanalado á manera de reja, con 

arquillos ornamentales al interior; tiene aquí origen encima an­

cho friso en bisante, formado de labor asemejable á estalactitas 

y con apariencias de fortaleza, con un resalto al medio, donde 

descansa el machón de las dos graciosas ventanas gemelas lobu­

ladas de la tribuna, ornadas de acardinado follaje; y sobre esta 

zona, hermanando con las demás caras, se suceden los exornos 

generales en esta parte de la Capilla. E l vano del arco inferior, 

es profundo y se muestra lobulado, ofreciendo en el centro dos 

ángeles tenantes del blasón, el cual destaca asimismo en la bove­

dilla. Decorada por igual arte la siguiente cara, ostenta sensible­

mente peraltado el arco inferior, rico, cairelado, con frondario de 

cardinas, grumo y ornamentación análoga á la indicada; la labor 

que enriquece la parte baja es la misma del recuadro descrito en 

el primer paño de la primera cara, y mientras tres ángeles mues­

tran el blasonado escudo,—dentro de los entrepaños acanalados 

destacan vichas y animales fantásticos. 

Haciendo en su decadencia el estilo ojival gala de destreza 

en la ejecución y dominio absoluto sobre la p iedra ,—el frente ó 

cara principal, resulta de tal manera extravagante, si la expre­

sión es lícita, en medio del realismo que respira é informa la 

composición,—que no hallamos nada que pueda ser comparado á 

ló en ella estimable cual característico: pues prescindiendo del 

arco, obstruido totalmente por un lienzo de mediano mérito atri­

buido al murciano García Hidalgo, y de la mesa de altar, que es 

de mosaico,—la ornacina central, donde apenas se distingue el 

Crucifijo de gran tamaño para el cual fué labrada, formada toda 

ella de resaltadas conchas que parecen sobrepuestas, ó por me­

jor decir, adheridas unas al lado de las otras, como los vulgares 

é industriales trabajos tan frecuentes en los puertos de mar y 

que son deleite de los niños,—es de efecto tan extraño, tan sin­

gular y tan poco adecuado á lo que constituye la índole del 

estilo predominante en la Capilla, que produce visible desento­

no á pesar de la sombra que sobre estos lienzos centrales pro-
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yectan los muros, velando discretamente aquellos dolorosos 

extravíos y tristes aberraciones que proclaman la agonía de un 

arte poderoso en decadencia. Semejantes en un todo á los lados 

del polígono de la parte del Evangelio, los otros dos de la Epís­

tola, á excepción del más externo, se hallan provistos de sus 

altares correspondientes, cuya traza se ofrece falta de importan­

cia y de mérito, á pesar de los lienzos de los dos altares latera­

les, que son reputados como obra de Lucas Jordán con toda 

certidumbre, alzándose en el arco más externo de los referidos, 

un sarcófago de mármol de color, coronado por un niño desnu­

do llorando, obra de principios de la actual centuria, acomodada 

á las más rigurosas reglas del clasicismo dominante. 

E l costado de ingreso por la parte de la Epístola, dividido 

como el opuesto del Evangelio en dos paños, tiene también una 

puerta pequeña del Renacimiento, siendo su decoración seme­

jante por lo demás á él, si se exceptúa la hermosa tribuna 

superior ya mencionada, y á la cual se sube, así como á las res­

tantes, por una escalera de caracol muy elogiada por los escri­

tores murcianos, pero que es vulgar en construcciones de esta 

índole ( i ) . L a bóveda por último, que es por arista, descansa 

sobre los pilares que se levantan para recibirla, formando gracio­

sa estrella, común y sin aspiraciones, faltándole por esto adecui-

dad y correspondencia con relación á la exuberancia, muchas ve­

ces perjudicial, con que se hallan prodigadas las labores en este 

edificio suntuoso, cuya contemplación fatiga al postre, y que re­

cibe abundante luz por las fenestras que se rasgan gemelas entre 

los faldones de la bóveda. 

Colocada bajo la protección de San Lucas, cuya advocación 

( i ) S o b r e e l f o n d o de l a t r i b u n a s u p e r i o r a l u d i d a , t r a s l a d a d o , c u a l n o s d i j e ­
r o n , d e s d e e l c e n t r o de la Capilla, d e s c ú b r e s e u n s i m u l a c r o de e s q u e l e t o h u m a n o , 
h e c h o de m a d e r a y p i e l s o b r e p u e s t a , q u e parece c o n t e m p l a d o desde abajo n a t u ­
r a l , y no s a b e m o s c o n q u é ob je to h a s i d o allí c o l o c a d o . G u a r d a n d o p o r estas y 
o tras c i r c u n s t a n c i a s , g r a n d e s a n a l o g í a s c o n el f a m o s o Cristo de Burgos, s o s p e c h a ­
m o s que d e s t r u i d o el s i m u l a c r o d e l S a l v a d o r , há q u e d a d o de él esta r e l i q u i a , de 
q u e n a d i e hace m e m o r i a . 
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ostenta,—la hermosa Capilla de los Vélez es pues, cual de su 

descripción se deduce, y en unión con la fundada por el Arce­

diano de Lorca D. G i l Rodríguez Junterón en la nave menor de 

la Epístola, la obra de mayor ostentación de la Catedral mur­

ciana, cuya riqueza y cuya suntuosidad ensalzan sin medida los 

naturales, llegando alguno hasta considerarla superior á la de 

los Vélaseos en Burgos, sin duda por no tener noticia ni cono­

cimiento de ella, y perdiendo de vista que la misma exuberancia 

y la prolijidad en los exornos, y el hacinamiento con que se 

muestran prodigados por los muros, testimonios son, según no­

tamos, eficacísimos del extravío á que en su agonía se lanzaba el 

estilo ojival, que sucumbía de plétora, y bajo la pesadumbre al 

propio tiempo de las influencias del Renacimiento (1). 

Espaciosa, desornada, sin que conserve en sus frisos y enlu­

cidos muros joya alguna arquitectónica, sucede con dos huecos 

á la Capilla de los Vélez la denominada del Corpiis ó de la Co­

munión, que sirve de parroquia, y en cuyo muro de la izquierda 

resalta con su altar correspondiente rico templete ó arco plate­

resco, con el relieve estimable de la Anunciación al centro, y al 

costado la lápida que señala el enterramiento del Obispo señor 

Alguacil, que allí reposa. Conserva esta Capilla, demás del lien­

zo del murciano Pedro Orrente, que representa el Divino Pastor, 

(1) R e f i r i é n d o s e á esta Capilla de los Vélez ó de San Lucas, c o n s i g n a b a e l d o c ­
t o r a l L a R i v a estas c u r i o s a s n o t i c i a s en s u B r e v i a r i o : « D . J u a n C h a c ó n , A d e l a n t a ­
do de M u r c i a , m a n d ó c o n s t r u i r d i c h a C a p i l l a de g u s t o g ó t i c o , p e r o de m u c h a l a b o r 
y m é r i t o . Gustó m u c h o á los R e y e s N . S . r c s ( C a r l o s I V y María L u i s a ) q u e e s t u v i e ­
r o n en e l l a d i c h o día 2 9 de D i c i e m b r e de 1 8 0 2 . » Después de c o p i a r l a i n s c r i p c i ó n 
d e l a r r o c a b e , e x p r e s a : « E s t e D . P e d r o F a x a r d o fué p r i m e r Marqués de l o s V é l e z . 
E n esta C a p i l l a h a y u n a C r u z p a r r o q u i a l c o n m a n g a , y a c o m p a ñ a á las o tras e n l a 
p r o c e s i ó n d e l C o r p u s y r e c i b i m i e n t o de l a B u l a de Cruzada.» « L o s d o s f a m o s o s 
c u a d r o s d e l N a c i m i e n t o y A d o r a c i ó n de los R e y e s s o n d e l J o r d á n . » «La r e l i q u i a de 
l a l eche de l a V i r g e n , así l a l l a m a n , lué t ra ída p o r u n M a r q u é s desde e l C o n v e n t o 
de Mín imos de Ñapóles á M a d r i d á p r i n c i p i o s d e l s i g l o x v m , y de allí á M u r c i a 
h a c i a 1 7 2 0 » ( p á g . 9 5 d e l Libro m s . de a p u n t e s d e l Sr . B e r e n g u e r ) . S o b r e e l se­
p u l c r o de d o n P e d r o F a j a r d o hab ía , s e g ú n Ginés Pérez de H i t a en la p r i m e r a par te 
de sus Guerras Civiles, u n a t a b l a c o n m e m o r a n d o la s u p u e s t a b a t a l l a de las l o m a s 
d e l A z u l , en que el A d e l a n t a d o h i z o p r i s i o n e r o al r e y de G r a n a d a Muley-Hacén 
( A b ú - l - H a s á n ) ; p e r o n i ex i s te y a n i conoce n a d i e su p a r a d e r o . , 
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y los dos cuadros del pintor, también murciano, Villacís, que se 

hallan sobre la entrada de la Capilla referida representando San­

són é Isahac, varios hermosos azulejos mudejares como perdidos 

detrás del respaldar de un banco, en el muro de la izquierda é inme­

diato al hueco donde yacen las cenizas del prelado Sr. Alguacil, 

atestiguando de que primitivamente, es decir, desde la X V I . a cen­

turia, debió revestir la parte inferior y libre de los muros memo­

rados peregrino zócalo de aquellos azulejos, que tanta fama dieron 

á los artífices hispano-mahometanos, y que se labraban sin duda 

alguna en Murcia. Los primeros son, con verdad, de que tenemos 

conocimiento en aquella población, y acaso sean producto tradi­

cional de los alfareros murcianos, resultando de todos modos 

dignos de aprecio como monumentos de la cerámica española. 

Gallarda bien que sencilla reja del siglo xv, cierra el ingreso 

de la Capilla de Nuestra Señora del Socorro, que carece de im­

portancia, y en cuyo fondo se alza barroco altar que desentona 

en medio de sus dorados y de sus convulsas líneas, siguiendo en 

la Giróla la llamada Sacristía de la Bolsa, capilla que eligió 

para su enterramiento el Obispo Mayorga, continuador de la 

Catedral, y donde con un bello arco tapiado ofrece empotrada á 

regular altura una lápida de mármol blanco, cuya letra es real­

mente ya imposible de distinguir en nuestros días ( i ) . E n pos de 

la Puerta del Pozo, que da cerca de la Torre salida á la calle de 

Olivér, y de la vulgar Capilla de Santa María Magdalena de Pa­

rís, llamada antes de la Encarnación (2), sorprendiendo agrada­

blemente en medio de la prodigalidad de los exornos que la enri­

quecen,—ábrese en el muro hermosa portada plateresca mere-

(1) « E s t a era l a C a p i l l a q u e e l ig ió p a r a su e n t i e r r o el S r . O b i s p o M a y o r g a , que 
c o n t i n u ó l a n u e v a C a t e d r a l c a s i d e s d e los c i m i e n t o s . V i s i t a n d o esta C a p i l l a e l 
S r . D . S a n c h o Dávi la e n 1 5 9 1 , m a n d ó fijar e n e l l a u n a láp ida c o n l o s n o m b r e s de 
l o s SS. P r e l a d o s e n t e r r a d o s e n e l l a , y s i n d u d a es é s t a ; p e r o s u l e c t u r a se p r e s e n ­
ta a l g o difícil en 1 8 1 5 » ( A p . d e l d o c t o r a l L a R i v a , pág. 132 d e l Lib. m s . c i tado) . 

(2) F u é fundac ión d e l Deán M a t a , y e n e l l a deb ió e x i s t i r h a s t a hace p o c o e l 
s e p u l c r o a t r i b u i d o á d i c h o s e ñ o r , c u y a e s t a t u a y a c e n t e , s e g ú n e l d o c t o r a l L a R i v a , 
e ra de yeso . E n 1 5 9 2 e ra P a t r o n o D . J e r ó n i m o de Santa C r u z y F a j a r d o . — E n esta 
C a p i l l a y a c e n los r e s t o s de M a e s t r o Jacobo de las L e y e s y de s u f a m i l i a . 
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cedora con verdad de atención y de estima: de esbelto arco de 

medio punto, sobre zócalo de mármol negro levantan pareadas 

las columnas que le apean, con los labrados fustes estriados en 

la parte inferior y recorridos en la superior de resaltados relie­

ves, y hermosos capiteles por corona; dos órdenes de ornacinas 

sin efigies se hacen graciosamente en los intercolumnios, descan­

sando el arco, de bellos casetones en el intradós, sobre moldu­

rados impostes de mármol, mientras, desarrollándose la archi-

volta entre molduras y contarios con un friso de querubines,— 

llena las enjutas un sátiro desnudo con una antorcha en la 

mano. Decorado de vichas el entablamento, en cada saliente de 

las tres que resultan, dos ángeles hacen de tenantes respecto de 

una cartela con busto de mujer, levantándose sobre el cornisón 

amodillado otro cuerpo lujoso y exuberante, aunque algún tanto 

desornado, con las estatuas de la Esperanza y la Caridad á cada 

lado, y de tamaño mayor, en el medio, dentro de un ático y bajo 

pabellón la de la Fe , con un ángel por remate. 

Delicadamente tallados y por el mismo orden los batientes 

de esta puerta, hácese, penetrando por ella, cuadrado recinto 

abovedado, donde, airosa, elegante, y sobre modo bella, da paso 

á la Cajonería otra puerta, que habrá sin duda, lector, de cauti­

varte: abierta en el ángulo de la derecha de este primer recinto, 

álzase también de medio punto sobre estriadas columnas, cada 

una de las cuales muestra por capitel una cabeza humana, y re­

saltan delante de pilastras con estrías, surgiendo sobre el corni­

són dos figuras varoniles desnudas, de hermoso dibujo y ejecu­

ción peregrina, teniendo entre ambas un jarrón, mientras por 

bajo aparece dentro de una cartela el simbólico de la pureza de 

María. Ocupando el centro de la Torre, la Cajonería, con la se­

vera entonación de la madera ornamentada, y la cernida luz que 

penetra por su única y cuadrada ventana, es verdaderamente 

suntuosa. Guarnecidos los muros por los dos salientes cuerpos 

de la misma, si bien es cierto que no toda merece en sus deta­

lles iguales elogios, acreedora es á ellos en su conjunto, como 
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obra delicada, primitivamente labrada en el siglo x v i y al mismo 

tiempo que era valientemente acometida la obra de la Torre. 

Conforme con el gusto de la época, mientras el cuerpo inferior 

de la Cajonería, que parece con efecto ser el más antiguo, mues­

tra enriquecidos de relieves los frentes de los cajones destinados 

á guardar los ornamentos sagrados,—aparece el cuerpo supe­

rior, soportado por graciosas y laboreadas columnas, sobre las 

cuales corre el ornamentado entablamento, mostrando en los en­

trepaños y entre guirnaldas y genios, circulares medallas con bus­

tos varoniles no todos ellos de mérito sin embargo. Desnudos 

geniecillos, haciendo oficio de salientes ménsulas, sostienen en­

cogidos con esfuerzo el coronamiento, sobre el cual corre calada 

crestería de mascarones, vastagos, canastillas y cartelas, hacien­

do sentir esta y otras circunstancias, que no haya llegado á nues­

tros días en toda su integridad aquel monumento del arte de la 

talla, labrado en su mayor parte en la edad esplendorosa del 

Renacimiento (1). 

Con la Capilla de las Lágrimas, en la que se conserva un 

lienzo estimable del Martirio de San Andrés, del pintor Senén 

Vila (2), da término la Giróla en el brazo septentrional del cru­

cero, donde se abre la llamada Puerta de Cadenas, y donde se 

hallan á un lado la Capilla de San Bartolomé, de arco conopial 

y reja de la época, y en frente, cerca de San Cristóbal, y de la 

(1) « L a p r i m e r a [eaxoner ía ] se h i z o al m i s m o t i e m p o que el p r i m e r c u e r p o de 
l a T o r r e , y año 1 5 2 8 se c o l o c ó , y de e l l a s o n los ca jones ba jos .» « A ñ o 1 6 9 0 se 
co locó l a q u e h a y a c t u a l m e n t e , y es d e l m i s m o d i b u j o q u e l a a n t i g u a , q u e e ra de 
la e s c u e l a de B e r r u g u e t e . » « P e r o c u a t r o p u e r t e c i l l a s , d o n d e se p o n e n los m i s a l e s 
y v i n a j e r a s , y las c o r r e s p o n d i e n t e s al o t r o l a d o de l a e n t r a d a , las p u e r t a s g r a n d e s 
de l a S a c r i s t í a y l a P i l a d e l B a u t i s m o , s o n o b r a s d e l s i g l o x v y de las m á s a n t i g u a s 
y b i e n t r a b a j a d a s , de g u s t o g ó t i c o . » « E l bajo r e l i e v e d e l t e x t e r o de l a C a j o n e r í a y 
d o s cabezas de A p ó s t o l e s , t i e n e n m u c h o mér i to .» « E l p r i m e r o l o m i r ó m u y d e s p a ­
c i o e l R e y N . S. C a r l o s I V día 2 9 de D i c i e m b r e de 1 8 0 2 , y l o a labó» . . . ( A p . d e l d o c ­
t o r a l L a R i v a ) . E n t r e las a lha jas c o n q u e c u e n t a esta C a t e d r a l , f u e r a d e l l l a m a d o 
temo de los moros, q u e es r i q u í s i m o b o r d a d o d e l s i g l o x v n , figuran l a m a g n í f i c a 
C u s t o d i a d e l C o r p u s , m u l t i t u d de c á l i c e s , a l g u n o p l a t e r e s c o , y en e s p e c i a l o t r o de 
filigrana, o b r a de p r i m o r o s a d e l i c a d e z a e n e l arte de la o r f e b r e r í a , c o n v a r i a s c r u ­
ces de m é r i t o y v a l o r , c o m o l o s c á l i c e s m e n c i o n a d o s . 

(2) C o n t i e n e , s e g ú n un ep ígra fe esta c a p i l l a , los h u e s o s d e l v e n e r a b l e M a e s t r o 
P é r e z de A r i n e t a . 
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puerta que da paso al Claustro, un altar de la V i r g e n con reja, 

continuando en pos la nave del E v a n g e l i o con la Capilla de la 

Soledad, triste y desierta, pero enriquecida hoy con el elegante 

y sencillo sepulcro mural ó enterramiento del O b i s p o Landeira , 

debido al arquitecto D . José Ramón Berenguer, autor de su tra­

za ( i ) . Fundación de aquel insigne murciano y autor del cele­

brado Valerio de las Historias, D i e g o Rodríguez de A l m e l a , la 

Capilla de Nuestro Padre Jesús ostenta como notable la efigie 

de Jesús Nazareno, obra del escultor D . R o q u e López, mientras 

la inmediata, del Beato Andrés Ibernón, demás de la efigie del 

titular, atribuida á Salzi l lo , conserva en el lienzo de la Epístola 

y por medio de sencilla lápida marmórea, la memoria de uno, 

acaso el más ilustre de los hijos de M u r c i a , del preclaro autor 

de las Empresas políticas y l a Corona gótica, el egregio D . Die­

go de Saavedra Fajardo, con cuyo humilde aunque expresivo 

monumento se honra y enaltece sobre modo la capil la (2), ter-

(1) L l a m ó s e antes de San Estado ó Eustasio, y fué f u n d a d a p o r e l A r c e d i a n o 
de L o r c a D. J u a n de V i l l a g ó m e z de C o m o n t e s , s i e n d o e n 1 5 9 2 p a t r o n o s los her ­
m a n o s D . R o d r i g o y D . P a t r i c i o de Arróniz y D . D i e g o R i q u e l m e de C o m o n t e s . E l 
s e p u l c r o m u r a l d e l Sr . L a n d e i r a , e l e g a n t e , s e v e r o , s e n c i l l o y de b u e n g u s t o , co ­
r r e s p o n d e a l e s t i l o l l a m a d o n e o - g r i e g o , s i e n d o los r i c o s m a t e r i a l e s e m p l e a d o s en 
s u c o n s t r u c c i ó n m á r m o l e s n e g r o y b l a n c o de las canteras de O r i h u e l a y de M a c a e l 
r e s p e c t i v a m e n t e . M i d e 3 m o,o de a l t u r a , y s o b r e u n f o n d o n e g r o , r e c u a d r a d o , a d o r ­
n a d o de m o l d u r a s que r e m a t a n e n u n a c r u z , se des taca o t r o c u e r p o de m á r m o l 
b l a n c o , q u e a r r a n c a d e l f o n d o , y se h a l l a l a b r a d o e n l a m i s m a clase de m a t e r i a l , 
f o r m a d o a q u e l p o r dos c o l u m n a s r o b u s t a s y l i g e r a m e n t e e s t r i a d a s q u e s u s t e n t a n 
u n f rontón a n g u l a r y de arco r e b a j a d o , s o b r e e l c u a l se hace u n arco de m e d i o 
p u n t o c o n m o l d u r a s . E n t r e a m b a s c o l u m n a s se e s p a c í a l a lápida s e p u l c r a l , c o n t r i ­
b u y e n d o c o n d i s c r e t a s o b r i e d a d á e m b e l l e c e r e l m o n u m e n t o los e x o r n o s de b r o n ­
ce d o r a d o á fuego que le d e c o r a n . 

(2) C o n s t a l a e x p r e s a d a lápida de o c h o l íneas y d ice de esta s u e r t e : 

A L A M E M O R I A 

D E ' - " 

D O N D I E G O D E S A A V E D R A F A J A R D O 

C R I S T I A N O C A B A L L E R O HÁBIL POLÍTICO 
E X I M I O E S C R I T O R 

N A C I Ó E N A L G E Z A R E S Á 6 D E M A Y O D E I 5 8 4 

M U R I Ó E N M A D R I D Á 24 D E A G O S T O D E 1648 

R . I . P . 

) 
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minando las de este lado con la de San Fernando, antes de la 

Concepción, y la del Baptisterio, antes del Socorro, que es la 

última y ya se halla á los pies de la iglesia ( i ) . 

Salgamos de ella, lector, l levando en el ánimo agradable 

impresión, no ciertamente semejante á la que dejan deleitando 

el espíritu las soberbias catedrales de T o l e d o , de Burgos , de 

Palencia y la desventurada de Sevi l la ; no tampoco la que pro­

duce la de Córdoba, todavía Mezquita á pesar de la C a p i l l a M a ­

yor y de los retablos que la desfiguran; pero sí suficiente á de­

mostrar que aquel edificio, cuya historia se muestra tan acciden­

tada, si no es por modo alguno equiparable á ninguno de los 

citados, tampoco merece la indiferencia con que por lo común 

le miran, deteniéndose apenas en él, los que le visitan. A n t e s 

sin embargo de abandonar aquel sagrado recinto, ya penetrando 

por la Capilla de la Soledad ó por la puerta abierta en el bra­

zo N . del crucero ( 2 ) , permitido habrá de sernos que nos despi­

damos en el C laustro , en el cual y dentro de la única abandonada 

capilla que allí existe, habrá de llamar seguramente tu atención 

aun en medio de las sombras, hermoso y ya deteriorado reta­

blo, con la firma de «Barnabas de M u t i n a pinxit», y á uno y 

otro lado las efigies votivas de los oferentes, que tantas cues­

tiones han suscitado, estimándose como retratos de los Reyes 

Católicos. E s el claustro la parte más antigua de la Catedral , y 

aunque desfigurado por dos portadas platerescas, y l a que da 

paso á la Contaduría, parece corresponder al siglo x m , no 

(1) P o r estas c a p i l l a s , s e g ú n e l d o c t o r a l L a R i v a , i b a e l p a s a d i z o q u e p o n í a e n 
c o m u n i c a c i ó n a n t i g u a m e n t e el P a l a c i o E p i s c o p a l y la i g l e s i a . C o m o c u r i o s a s r e ­
p r o d u c i m o s las s i g u i e n t e s n o t i c i a s , t o m á n d o l a s d e l d o c t o r a l , tantas veces c i t a d o : 
« E n l o s a d o de l a C a t e d r a l . — Año 1 6 5 2 e l S r . O b i s p o Z a r z o z a d i o dos m i l d u c a d o s 
para las l o s a s de jaspe d e l c o r o . P o s t e r i o r m e n t e se h a i d o e n l o s a n d o d e l m i s m o 
modo todas t res n a v e s de la I g l e s i a , y h a c i a 1 8 0 0 se e n l o s ó e l t r a s a g r a r i o d e s d e 
la p u e r t a de l a S a c r i s t í a h a s t a l a C a p i l l a de los SS. M e d i o s ( la de San Dionisio), y 
quedó e n l o s a d a t o d a l a Ig les ia ». — « C a r n e r o s ó B ó v e d a s . — Año 1 7 0 2 , se c o n s t r u ­
y e r o n las b ó v e d a s ó c a r n e r o s de las n a v e s de la C a t e d r a l , y se h a e n t e r r a d o e n 
el las has ta i . ° de N o v i e m b r e de 1 7 9 6 , e n q u e se b e n d i j o e l n u e v o c e m e n t e r i o 
g r a n d e » . . . f u e r a de l a p u e r t a de O r i h u e l a . 

(2) E n este brazo d e l c r u c e r o , c e r r a n d o la Puerta de Cadenas se c o l o c a e l M o ­
n u m e n t o de l a S e m a n a S a n t a , q u e n a d a t iene de n o t a b l e . 

4*3 
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existiendo ya aquel escudo de seis coronas, á que hacía refe­

rencia Cáscales en sus Discursos históricos, tan justamente cele­

brados. 

Trasponiendo la Puerta de los Apóstoles,—al medio día, y 

formando parte, cual oportunamente dijimos, del antiguo A leazar•-

Kibir, residencia propia de los régulos murcianos, donde se apo­

sentó el ilustre don Jaime en 1266, donde tuvieron lugar señalado 

los Templarios en el repartimiento y estuvo la Capilla de Nuestra 

Señora del Alcázar ó de Gracia (1), á la cual legó sus entrañas Al ­

fonso el Sabio,— en línea irregular, frente á la Capilla plateresca 

de los Junterones, tiéndese el afamado Seminario Conciliar de San 

Fulgencio (2), al cual sucede en dirección á la Plaza de Palacio, hoy 

del CardenalBelluga, la cárcel eclesiástica, labrada en 1759 (3), 

siguiendo en pos el Palacio Episcopal (4), moderna construc­

ción, no exenta de pretensiones y de riqueza, sobre todo en el 

patio central, y en la que procuró el arquitecto que hubo de diri­

gir su fábrica en el pasado siglo, conservar á tal punto las tradi-

(1) « L a I g l e s i a de S a n t a María ó N u e s t r a S e ñ o r a d e l Alcázar n u e v o ó de Gra­
c i a , . . . fué m a n d a d a c o n s t r u i r p o r A l f o n s o X p a r a l o s T e m p l a r i o s », y d e r r i b a d a 
h a c i a e l año 1 7 4 5 , « s e a c a b ó de l e v a n t a r de n u e v o á m e d i a d o s de este s i g l o x v i n . 
Es a n e x a de l a C a t e d r a l , y p o r eso v a al l í e l C a b i l d o c o m o á cosa propia .» « E r a me­
n o r que l a a c t u a l seis v a r a s , y c o n e l c o r o en a l to s o s t e n i d o de u n a v i g a » ( A p . del 
d o c t o r a l L a R i v a ) . 

(2) F u é f u n d a d o p o r el O b i s p o D . S a n c h o Dávi la e n 19 de A g o s t o de 1 5 9 2 . 
(3) Así l o a t e s t i g u a l a i n s c r i p c i ó n q u e , bajo e l b l a s ó n e p i s c o p a l , d e c l a r a que 

e l O b i s p o d o n D i e g o de Rojas y C o n t r e r a s d e m o l i ó el p a l a c i o v i e j o é h i z o l a cárcel 
e n e l año c o n s i g n a d o a r r i b a . 

(4) Á l a d e r e c h a de la p u e r t a p r i n c i p a l d e l Palacio, entre las d o s v e n t a n a s del 
p i s o e n t r e s u e l o , d e n t r o de m o l d u r a d o m a r c o ex i s te u n a láp ida de m á r m o l b l a n c o , 
c o n doce l íneas de e s c r i t u r a , e x p r e s a n d o : 

E n e l mes d J u n ° "d 1 7 4 8 e l 111m 0 S . r D. J u a n M a t h e o 
O b i s p o d e s t a D i ó c . s de C a r t a g . " d i o p r i n c i p i o á l a 
s u m p t u o s a O b r a d este P a l a c i o y e n e l d i a 18 de e l 
M e s d A g o s t o d e l m i s m o Año p u s o d h o S r . I l lm.° l a p r i 
m e r a P i e d r a p a r a s u F á b r i c a h a v i e n d 1 0 c e d i d 0 e l S i t i o 
d e l l a e l E x c . m 0 S r . D . F a d r i q u e V i c e t e de T o l . d o M a r q . s de V i l l a 
f r a n c a y d los V e l z A d e l a n t a d o de M u r c i a y M a y o r d o . " 1 0 m a 
y o r de el R e y D . F e r n a n d o el S e x t o y c o n d i c i o n a d o 1 0 

e n l a E s c r i p t u r a que o t o r g a r o n q u e se h a v i a de p o n e r 
esta L a p d a co esta e x p r e s i ó n en este s i t i o ; c o m o en e f e c ' ° 
l a h i z o p o n e r e n e l d i a 12 de J u n i o d 1 7 7 7 e l 111.m 0 S o r . 
D. M a n u e l R u b i n d C e l i s O b i s p . 0 á l a sazón de d h O b i s p . d 0 
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ciones greco-romanas, que hay detalles p o r los cuales no sería 

difícil que el o b s e r v a d o r se confundiera atr ibuyendo en m u c h a 

parte las portadas á épocas de m a y o r florecimiento artístico. N o 

lejos de allí están el Hospital de San Juan de Dios, que h a re­

emplazado á la Iglesia de Nuestra Señora de Gracia, y el Institu­
to de Segunda Enseñanza, ant iguo Colegio Real de San Isidoro, 
construido al m e d i a r del s ig lo xvm p o r el C a r d e n a l B e l l u g a , 

l lamando poderosamente la atención, como único residuo de l a 

época musl ime en la calle de Madre de Dios, que corre para le la 

á l a de la Freneria, y no lejos del p r i m i t i v o recinto del Alcázar-
Kibir, los y a informes restos, cada V e z más adulterados, de una 

casa de baños arábiga. 

D e humilde apariencia , formando ángulo saliente con l a direc­

ción de l a cal le, y señalado en l a actual idad con el número 15, 

el edificio, dest inado á casa de v e c i n d a d , nada al exter ior reve­

l a ; menguada puerta en el frente perpendicular al trazado de l a 

indicada cal le, p o r m e d i o de irregulares gradas d a paso á oscura 

estancia abovedada , donde se hal la establecido un h o r n o ; y 

siguiendo en pos la única puerta del costado izquierdo, hácense 

otras varias estancias i rregulares , oscuras as imismo, estrechas y 

con acometidas á los extremos de la derecha en sentido meri­

d i o n a l , descubriéndose al final un pat io rectangular , de fábrica 

de l a d r i l l o , r o d e a d o de galerías, cortadas en los extremos, y cuya 

planta en conjunto se ha l la reducida hoy á lo s iguiente: 

a = Sala de ingreso. 

a = Horno. 

i = Departamentos irregu­

lares. 

c = Recinto abovedado, 

resto de la Sala ó Es­

tufa, hoy convertido 

en patio. 

d= Galerías laterales. 

4 i 5 
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Obra de mampostería desigual, sin carácter é indeterminada 

por tanto la de los departamentos señalados con la letra ó, nada 

puede con exactitud asegurarse respecto de la época á la cual 

deba ser atribuida, como en la serie de reformas experimenta­

das por el edificio ha resultado á tal punto adulterada la planta, 

que no es dable arriesgar afirmación alguna al presente, cosa 

que ocurre de igual manera con relación á la pieza de entrada a, 

convertida en horno. No sucede lo mismo por fortuna con la 

parte que sirve hoy de patio, y que se ofrece compuesta á cada 

lado de un arco de herradura, de fábrica de ladrillo, el cual apoya 

sobre esquinados hombros dé mármol negro, sin restos de decora­

ción alguna, sin capiteles y faltos de toda indicación por donde 

fuera cumplidero rastrear la progenie de la construcción, advir­

tiéndose todavía los arranques de la bóveda esférica que hubo de 

cubrir lo que las necesidades actuales han convertido en patio. 

Cortadas en los extremos, cuatro galerías giran en torno de éste, 

y ni por el carácter de la obra, ni por las dimensiones, ni por la 

construcción, puede la Casa de Baños murciana ser comparada no 

ya á los baños que aún se conservan en el Palacio de la Alham-

bra granadina, ni á los que subsisten sirviendo de lavadero en 

la Carrera de Darro número 37 en la ciudad de los Al-Ahma-

res, sino tampoco á los de la calle de Céspedes ni á los de la 

calle del Baño en Córdoba. 

Todas estas circunstancias nos obligan á dudar de que seme­

jante edificio figurase dentro del Ale azar-Kibir, de cuya magni­

ficencia deponen las dimensiones que tuvo y las construcciones 

que lo formaron, pareciendo más una casa de baños pública, 

vulgar y sin importancia, labrada acaso en el siglo xn , que 

miembro del Palacio, y mucho menos, como asegura el vulgo, 

que fuese el baño propio del régulo de Murcia. De cualquier 

modo que sea, es digno de estima y debía procurarse la conser­

vación de esta deformada ruina, á la cual los acomodamientos y 

las adulteraciones hacen cada día perder más de su carácter 

propio, y que al fin desaparecerá no dejando en pos de sí huella 
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n i n g u n a ( i ) . D e l e d i f i c i o d e q u e f o r m ó p a r t e d e s p u é s d e l a con­

q u i s t a , s ó l o r e s t a e n e l p i s o s u p e r i o r , á d o n d e g u í a u n a esca l i ­

n a t a p o r e l o t r o l a d o d e l e d i f i c i o e n l a m i s m a c a l l e , u n a p o r t a d a 

( i ) Cuando en 1 8 7 7 visitamos por vez pr imera esta r u i n a , en compañía del 
arquitecto don José Ramón Berenguer, conservaba todavía buena parte de la bó­
veda que ya ha desaparecido; y en 1 8 4 4 decía de estos baños el Sr. D. Ibo de la 
Cort ina: «El perfecto cuadrado de treinta pies de l o n g i t u d ó abertura, desde el 
pedestal que sirve de basamento, del uno al otro arco que está en cada uno de los 
frentes mirando á los cuatro puntos cardinales N . S. E. O., estaba cerrado... en la 
parte superior, por una cúpula ó bóveda común que apoyaba en los cuatro ángu­
los rectangulares; pero ó fuese que se hundiera ó mejor que conviniese á los ac­
tuales moradores, que le d ieron luego otra aplicación, y que para este fin lo de­
rr ibasen con el objeto de dejar penetrar más l ibremente la l u z ; lo cierto es que 
hoy íorma un verdadero patio, donde muy erguida crece una higuera...» «Los ar­
cos son de gruesos y muy perfectos ladr i l los trabados con argamasa de cal; se 
advierte en algunos puntos un finísimo revoque de la misma materia, muy terso, 
y los basamentos sobre que descansan los arcos, en toda la extensión del edificio, 
están cortados... en mármol negro muy puro, y bruñidos con esmero.» «Paralelas 
á los cuatro arcos, corren longitudinalmente cuatro galerías espaciosas de diez y 
seis pies de abertura... , dos de ellas l lenas de ruinas y escombros en la mayor 
parte; pero las otras dos tan bien conservadas, que aún se encuentran de trecho 
en trecho unas habitaciones ó espacios cuadrados, de seis pies de extensión por 
lado, formados sólo por el pavimento.. . y el techo termina en una elipse con una 
claraboya cónica, cuya parte más angosta m i r a al cielo para recoger la luz , y la 
más ancha, de dos pies de circunferencia, vertería sobre el suelo del baño la cla­
r i d a d derramada con igualdad» (Subterráneo de la Casa de baños, edificada por el 

Rey de Murcia Abralien Ezcandari, Semanario Pintoresco Esp., t. de 1 8 4 4 , pági­
nas 6 9 y 7 0 ) . Hoy ya nada de esto á q u e aludía el Sr. Cortina,—suponiendo gratui­
tamente ser fundación el edificio de u n rey de M u r c i a fantaseado,—subsiste en 
nuestros días, así como se ha perdido la leyenda, de la cual dice el referido escri­
tor: «El recinto que ocupa la galería del Este, tiene paralelo entre sí un escape ó ca­
mino que desciende del Sur al Norte por una vertiente muy suave, pero que está 
cuasi obstruida á la profundidad de pocas varas» (esto es, los departamentos del 
horno actual), refiriéndose respecto del camino que «en este sitio está padeciendo 
una crist iana, según se sabe por los papeles antiguos; la cual está condenada á 
sufrir toda la v i d a , por haberse enamorado de un General Turco que se llamaba 
Miramamolín; el cual después que hubo hecho m i l sorti legios para que perdiese 
el agua del bautismo, no pudo por el poder de Dios.» «El moro entonces, cansado 
de ver que no alcanzaba el atraerla á su mala fe, enfurecido la precipitó un día en 
una mazmorra que aquí abajo se hal la , donde el demonio la encadena, y se le ad­
vierte siempre en continuos ayes y quejas por castigo de Dios.» «En tanto es cier­
to, repetía el buen hombre (en cuyos labios puso el Sr. Cort ina la conseja), que el 
moro Miramamolín estrelló á su hijo contra una piedra que allí está, porque ella 
le había mandado bautizar s in que lo supiese el padre, y está perenne en la piedra 
una mancha de sangre, que jamás deja de desti lar el agua del bautismo.» «En las 
primeras piedras del descenso,—observa el Sr. Cort ina,—sobre la izquierda del 
esquinazo que forma la pared, hay un s i l lar salitroso manchado ó salpicado de 
óxido de hierro , que con la humedad y el reflejo de la luz arti f icial , semeja la man­
cha ferruginosa un color sanguíneo bastante vivo» (art. cit.). 

1 
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de cantería, de arco carpanel , con frisos de transición de l xv . ° 

al xvi .° s ig lo , formada la periferia p o r un funículo, y en l a archi-

volta un cordón anudado de S a n F r a n c i s c o , palmas y mútu-

los (1). 

D e s e m b o c a l a calle de Madre de Dios en l a l l amada del 

Contraste, hoy de Pascual, á cuyo extremo septentrional se 

abre la Plaza de Monassot y comunmente de Santa Catalina 

por l a ig lesia p a r r o q u i a l há p o c o restaurada que allí subsiste, y 

cuya feligresía tuvo pr inc ip io en 1520 (2). «Dicen tradiciones 

que l a manzana que de la calle del T r i n q u e t e viene p o r l a igle­

sia á la calle Platería, fué monaster io de T e m p l a r i o s ; pero no 

sabemos sino que h u b o convento de Padres claustrales de 

N . P. S. F r a n c i s c o , de esos que no son pobres, pueden tener 

haciendas y zapatos, y en reino de Andalucía l laman Angél i ­

cos» (3), asegurándose que l a referida p a r r o q u i a ocupa el em­

plazamiento de una mezquita, supuesto á que da visos de vero­

simil i tud,—á ser su yacimiento el p r i m i t i v o , — e l hal lazgo de un 

fragmento de lápida arábiga verif icado pocos años antes de 1872 

con m o t i v o de ciertas obras practicadas en las casas medianeras 

(1) R e f i r i é n d o s e á es ta c o n s t r u c c i ó n d e c í a e l m i s m o Sr . C o r t i n a : « L a c o n s t r u c ­
c i ó n e x t e r i o r d e l e d i f i c i o . . . n a d a p r e s e n t a de p a r t i c u l a r q u e m e r e z c a l a a t e n c i ó n . » 
«Una g r a d e r í a de q u i n c e e s c a l o n e s c o n d u c e á l a p u e r t a e x t e r i o r , q u e n o c o n s e r v a 
m á s q u e s u f o r m a o j i v a l , r o d e a d a d e u n b o r d ó n c o n filete, y e n l a p a r t e s u p e r i o r 
u n e s c u d o m u y d e s t r u i d o ; e s t a p u e r t a d a e n t r a d a á u n z a g u á n , d e s p u é s d e l c u a l , 
en l í n e a r e c t a , n o s l l e v a a l c o r r e d o r . . . c u y a t e c h u m b r e , s e g ú n m u e s t r a e l a r c o q u e 
se r e m o n t a p a r t i e n d o e n d o s e l e s p a c i o . . . , se p u e d e c a l c u l a r p o r s u p o s i c i ó n s u ­
p e r i o r á l o d e m á s d e l e d i f i c i o , q u e es m á s ba jo q u e e l n i v e l d e l a c a l l e de c i n c o y 
m e d i o á se i s v a r a s c a s t e l l a n a s , c u a n t o p o r l a r i q u e z a y b u e n g u s t o q u e se a d v i e r ­
te en l o s a d o r n o s de l a s p u e r t a s l a t e r a l e s , q u e estas s e r í a n las h a b i t a c i o n e s d e s t i ­
n a d a s á t o m a r d e s c a n s o a n t e s y d e s p u é s d e l b a ñ o , e t c . » (Casa de baños árabes en 

Murcia, Sem. Pint. Esp., t. c i t . , p á g . 6 2 ) . De las p u e r t a s l a t e r a l e s á q u e a l u d e , s ó l o 
s u b s i s t e l a m e n c i o n a d a , q u e n a d a t i e n e q u e v e r c o n l a c o n s t r u c c i ó n m u s u l m a n a . 

(2) F U E N T E S Y P O N T E , Murcia que se fué, p á g . =50. 

(3) P o n i é n d o l o e n l a b i o s d e l f a n t á s t i c o a u t o r d e l l i b r o e n e l s i g l o x v n , e l s e ñ o r 
F u e n t e s y P o n t e p r o s i g u e : « C o m o g a l e r í a s h a n s e c o n s e r v a d o u n a s c o l u m n a s d e n ­
t r o las casas q u e a l c o m i e n z o de l a t r a s e r a c e n t u r i a se f a b r i c a r o n , y p a r a c u y o s 
c i m i e n t o s s a c a r o n d e b a j o d e t i e r r a c u e n c a s , e s c u d i l l a s y o t r o s m e n e s t e r e s de p e l ­
t re y d e o b r a de l o s m o r o s , c o m o t a m b i é n u n a c o m o l o s a c o n s e ñ a l a j o s , q u e c o n -
s é r v a n s e y q u i e r e n d e c i r q u e al l í e n t e r r a r o n á u n a D o ñ a F á t i m a q u e h a c í a c o p l a s 
y fué h i j a de u n a r r á e z d e l a m o r i s m a » (Op. cit.). 
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á Santa Catalina ( i ) ; dicho fragmento, atribuido sin razón á una 
poetisa, á quien se da el nombre de Fáthima, se conserva hoy 
en el Museo Provincial inmediato, donde tendremos ocasión de 
estudiarle. 

Perdido el antiguo prestigio, pero conservando aun huellas 

de su pasada grandeza en la fachada, que es toda de cantería y 

de dos cuerpos, ocupa uno de los frentes de esta Plaza la lla­

mada Casa del Contraste, labrada en 16o i , á la cual hubo de 

agregarse en 1604 el ala que dobla á la Plaza de la Carnicería, 

según declaran los epígrafes que en una y otra parte se osten­

tan, entre vítores coloridos de rojo, que manchan amontonados 

los muros, y cartelas conteniendo parte de las ordenanzas muni­

cipales de mayor utilidad é importancia para el público y para 

los mercaderes que concurrían á Murc ia , con otras disposiciones 

todas ellas referidas al reinado de Fel ipe III (2); en este mismo 

(1) «Hace pocos años ,—decía e l S r . F u e n t e s en el de 1 8 7 2 7 p o r vía de nota á 
las pa labras que r e p r o d u c i m o s en la precedente ,—cuando se h i c i e r o n obras en las 
casas medianeras á l a p a r r o q u i a de Santa C a t a l i n a , a p a r e c i e r o n también otros en­
seres a l v e r i f i c a r las excavac iones de n u e v o s c i m i e n t o s , y l a lápida de F á t h i m a á 
que se hace mér i to , q u e se c o n s e r v a e n e l M u s e o p r o v i n c i a l , y h a s i d o t r a d u c i d a 
p o r e l e n t e n d i d o y e r u d i t o Académico de l a Española y la H i s t o r i a , D . J o s é A m a d o r 
de l o s Ríos» (pág. 4 2 1). Deber n u e s t r o es rec t i f i car l a úl t ima aseverac ión de nues­
tro b u e n a m i g o el Sr . F u e n t e s , pues l a r e f e r i d a lápida, fué, c o m o l a m a y o r parte de 
los epígrafes aráb igos de M u r c i a , i n t e r p r e t a d a p o r e l sabio o r i e n t a l i s t a D. P a s c u a l 
de G a y a n g o s , según d e c l a r a e l Sr . Martínez T o r n e l en su opúsculo acerca de l a l i ­
t e ra tura m u r c i a n a (cap. I V , pág. 44, nota) ; n u e s t r o Sr . P a d r e , a u n q u e g r a n conoce­
d o r de l a a r q u i t e c t u r a m a h o m e t a n a , n i cu l t ivó e l i d i o m a arábigo, n i fué i n d i v i d u o 
de l a Real A c a d e m i a Española , s i n o de l a H i s t o r i a y de l a Tres N o b l e s A r t e s de 
San F e r n a n d o . P o r l o que hace á l a lápida, asegura e l Sr . Martínez T o r n e l que 
«acaso desde l a fundación de l a Iglesia ,» fué «util izada p a r a losa d e l p a v i m e n t o de 
l a sacrist ía» (Op. cit., p á g . 43). ' 

(2) E l p r i m e r o de d i c h o s epígrafes se h a l l a co locado en e l ángulo de l a calle de 
Pascual, y cer rado p o r u n marco m o l d u r a d o , también de p i e d r a , d ice en seis l í ­
neas de e s c r i t u r a l a t i n a : 

L A M V I N O B L E I M V I L E A L C I V D A D D E M V R C I A M A N 
D O H A Z E R E S T A O B R A S I E N D O A L C A L D E S O R D I N A 
RIOS E N B I R T V D D E L O S R E A L E S P R I V I L E G I O S 
E L C A P I T A N A L 0 P A G A N D E O R I A Y D O N 
P E D R O L A Z A R O D E M O N T R E A L Y A L G V A Z I L 
M A Y O R D O N G R E G O R I O D E L I S O N . A° 1 6 0 1 

E l s e g u n d o figura en l a p o r t a d a a p i l a s t r a d a y de f rontón p a r t i d o que da á l a 
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edificio teniendo su entrada por la calle de Pascual, y aún no 

abierto al público, se halla establecido el Museo de la provincia 
en vasto salón que amenaza ruina inminente, y donde entre va­
rios objetos arqueológicos procedentes de Yecla, de Monteagu-
do, de Cartagena y de la misma Murcia, colocados provisional­
mente en la forma que lo consiente la penuria constante de las 
Comisiones provinciales de Monumentos,—figuran lienzos, esti­
mables algunos de ellos, de pinturas de varias épocas, siendo 

Plaza de la Carnicería; t iene p o r c i m a u n g r a n e s c u d o , y en otras seis l íneas de 
caracteres gót i cos d i c e , c e r r a d o también por u n mareo : 

*

nxtm aiaiibo í¿a§er esta obra 

para sala be ganxxas Sieix 

bo CoxTeeribor g . Dt.° Sanbotiaí 

C a p L a n ^nrrcipaí be ¡Kmxbres be al­

mas be ía¿ (itxarbas be € ast i l la 

|)of Sxx ÜTagestab. %üa \60\ 

Los restantes se h a l l a n , el p r i m e r o , a l l ado derecho de la p u e r t a , y en siete 
l íneas i r r e g u l a r e s también gót icas con capi ta les , e x p r e s a : 

(|baíqxiiera q a esta eiitbab txmm a benber frítales 

qwer mereaberxa p Mafetihiiíetxtos (íEiitratibo m 

ertoles bebíexibo jtiexxcs, saíieabo biernes so francos b 

^ J t a u a í a s 

«tro ú 1x0 xjnebe ser presos n i enbarpbos solos íxx s' 

bienes p r maranebis qxxe betta amxq, sea % six 

l i l a r j e s f a b 

E l úl t imo consta de d iez l í n e a s , es tá p a r t i d o , y cerrado en su marco en l a e s q u i ­
na de l a Plaza de la Carnicería, p r o c l a m a n d o : 

P o r rea l p r i v i l l e g i o d su Mag. 1 ' cada v e z . u o des ta m u y 
n o b l e y m u y lea l C i u . d de M u r c i a podrá pasar al R e y n o 
d V a l e n c i a Diez d u c a d o s s i n r e g i s t r a r n i p a g . r d e r e c h . ^ 
a l g . n 0 y l a M a g . d d i R e y D . P h e l i p e III N . S. á s u p l i c a d o 
dta d h a C i u d s iedo C o r r e g i d o r G a s p a r D a u i l a 
de V a l m a s e d a R e g . r de la de T o l e d o , C o m i s s 8 

D . I u a n María de V a l d é s , A l g u a c i l m a y o r de 
la Sancta I n q u i s i c i ó n , R e g i d o r y M i g u e l Paez 
I u r a d o , h i z o m e r c e d que fuesen v e i n t e d u c a 
dos p o r s u rea l cédula de 2 8 de J u n i o de 1 6 1 9 . 
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sirve de asiento al sencillo pedestal un cuerpo supletorio de tres 

gradas, encima de las cuales, moldurado y trapezoidal, se os­

tenta aquél, l levando en cada una de sus caras una cartela de 

mármol blanco, donde aparecen grabados los 

nombres de los hijos ilustres de M u r c i a ; so­

bre el pedestal, achaflanada y apiramidando, 

con una guirnalda de laureles enroscada en 

ella y salientes palmas en los frentes, surge 

monumental y sin capitel la columna, á modo 

de obelisco, donde se alza como remate la 

estatua de la F a m a , l levando en la siniestra 

laureada corona y en la derecha la trompeta, 

mientras arde en su frente la l lama poderosa 

del genio. P o b r e es con verdad el monumen­

to para tanta g l o r i a , y no resulta tampoco 

del mejor gusto en ninguno de los miem­

bros que le constituyen, siendo sin embargo 

digna de elogio la solicitud con q u e , antes 

que otras muchas poblaciones, M u r c i a se ha 

apresurado á rendir, conforme á sus fuerzas, 

decoroso y público homenaje de respeto á 

la memoria de aquellos que la enaltecieron 

y le dieron fama con el cultivo de las bellas 

artes. 

Respecto de los nombres inscritos en las lápidas, podría de­

cirse con razón de ellos que 

M U R C I A . — M O N U M E N T O 

Á LOS MURCIANOS I L U S ­

T R E S 

ni son todos los que están 

ni están todos los que son 

merecedores de tr ibuto semejante. Dedicadas las tarjetas de 

cada uno de los frentes á la Pintura, la Escultura, la Ar­
quitectura, y las mal l lamadas Artes tónicas, hállase la del 
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principal , colocada á mediodía, concebida en estos términos: 

P I N T U R A 

A R T O S T I Z Ó N 

P . O R R E N T E 

C . A C E V E D O 

J . D E T O L E D O 

L . S U Á R E Z 

N . V I L L A c i s 

P . C A M A C H O S 

J . G . H I D A L G O 

L . V I L A 

F . A . V l L L A N U E V A 

J . M U Ñ O Z 

B . R . D E S I L V A 

R . T E G E O 

J . P A S C U A L 

A . R U B I O 

L . R U I P É R E Z 

D e iguales dimensiones la del lado oriental, en ella y como 

cultivadores de la Escultura, figuran sólo F . Martín, F . Zarci l lo 

ó Salci l lo, J . M . de R e i n a , R . López ( i ) y P. R . Funes; y mien­

tras en la del lado del septentrión se halla los nombres de los 

Arquitectos J . M . V e g a , J . López, R . Berenguer y J . L a c o s t a , la 

de poniente se ofrece en esta forma: 

( i ) N u e s t r o e n t e n d i d o y b u e n a m i g o e l S r . C o n d e de R o c h e , P r e s i d e n t e de 
a q u e l l a Comis ión P r o v i n c i a l de M o n u m e n t o s , é i n f a t i g a b l e i n v e s t i g a d o r de cuanto 
á l a h i s t o r i a de M u r c i a a t a ñ e , c o n e l t í tu lo de Catálogo de las esculturas que hizo 

D. Roque López, discípulo de Salzillo, h a p u b l i c a d o en e l p r e s e n t e año de 1 8 8 9 u n 
m u y c u r i o s o e s c r i t o de m a n o s d e l m i s m o e s c u l t o r , e l c u a l d a n d o p r i n c i p i o en e l 
año de 1 7 8 3 , t e r m i n a e n e l 181 1. A c t u a l m e n t e y c o n l o a b l e ce lo se o c u p a en 
f o r m a r el ca tá logo de los g r a b a d o r e s m u r c i a n o s , i n t e n t a d o e n p a r t e en e l Sema­

nario que se p u b l i c a b a en esta l o c a l i d a d p o r e l S r . B a q u e r o A l m a n s a . 
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A R T E S T Ó N I C A S 

F A T I M A ( I ) R . R A M Í R E Z P A G A N 

A L K A T A N I J . P O L O D E M E D I N A 

I . R E N I S A A . C A N O D E U R E T A 

A B Ú - G I A F A R F . L O Z A N O 

A B Ú - R O G I A L J . M E S E G U E R 

A L B O K A R I D . C L E M E N C Í N 

P . L Ó P E Z D E A Y A L A '2) I . M Á I Q U E Z 

D . A L M E L A I . S O R I A N O F U E R T E S 

G . P É R E Z D E H I T A J . M . M O N R O Y 

A . C L A R A M O N T E J . R O M E A 

D . S . F A J A R D O J . S E L G A S 

G . S A N T A C R U Z 

J . S E L G A S 

G . R I B E R A 

F . C Á S C A L E S 

A . S A L V A T I E R R A 

D . Y Á Ñ E Z T O M Á S 

V o l v i e n d o p a r a t o m a r l a calle de la Platería, que recuerda 

la de las Sierpes de S e v i l l a y el Zacatín de G r a n a d a , y que es 

asiento p r i n c i p a l del c o m e r c i o , — á la terminación del p r i m e r tra­

mo de d i c h a cal le, el cual hal la término en la i r regular Plaza de 
San Bartolomé, que recibe tal denominación de la modernísima 

parroquia de este n o m b r e , — h a b r e m o s lector de l lamar tu aten­

ción, antes de pasar adelante, hac ia la be l la p o r t a d a que d e c o r a 

en la calle de Jabonerías l a casa señalada con el número 2 ; fué 

ésta en o tro t iempo, pa lac io o r g u l l o s o y señorial de los R i q u e l -

me, famil ia p o d e r o s a , de c lara ext irpe y famoso n o m b r e entre 

los m u r c i a n o s ; pasó á ser p r o p i e d a d después del Marqués de 

(1) Véase lo que manifestamos antes en orden á esta dama, cuya lápida sepul­
cral fué hallada en Santa Catalina. 

(2) El Sr. Baquero Almansa estima en su interesante y laureado opúsculo La 
literatura en Murcia, que el famoso Canciller Pedro López de Ayala es murciano. 
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Pinares; y arguyendo la instabilidad de las cosas humanas, hoy, 

lo que resta ya de aquel noble edificio, en varias ocasiones mu­

tilado, aquellos salones de labrada techumbre, que tantas gran­

dezas encerraron, el ancho portalón, los perfumados y aristocrá­

ticos retretes, todo, ha cambiado á tal punto de destino, que si 

la casa por el César fabricada 

no es morada del lagarto, como escribía Rodrigo Caro al con­

templar las ruinas de Itálica, sirve á lo menos de humilde casa de 

comidas. Correspondiendo ya á las postrimerías del siglo xvi , 

flanqueado por salientes y funiculares columnas, cortadas á un 

tercio de su altura, voltea desornado su arco de medio punto, 

tendiéndose de una á otra de las columnas referidas moldurado 

cornisón que le sirve de remate y sobre el cual se levantan dos 

figuras resaltadas de velludos salvajes con pendones caballeriles, 

teniendo recogidos los extremos de una banda que sale del me­

dallón central, de resaltadas flores y frutas con el blasón de los 

Riquelme en el centro. Alta , elegante, ajimezada y de tres hue­

cos, rásgase en pos airosa y gallardamente una ventana, cuyo 

rectangular y moldurado frontón soportan estriadas columnas que 

apoyan sobre sus correspondientes repisas compuestas de alados 

querubines, formando vistoso conjunto del cual sin embargo no 

es dable disfrutar por completo á causa de la angostura de la 

calle. Hacia la esquina de la Platería abre otra fenestra ajime­

zada, de dos huecos, con frontón triangular, semejante al de la 

inferior, que es de un solo vano, y ostenta el escudo de aquella 

noble familia murciana. 

Henos aquí lector en la parte noble y principal de la pobla­

ción; donde desde los tiempos de la conquista buscó provecho­

so acomodo el comercio; en la línea divisoria trazada por don 

Jaime el Conquistador al apoderarse de la rebelada reina del Se­

gura, en forma que desde la calle de la Trapería, que es á la 

que aludimos, hasta los últimos términos orientales de la ciudad, 

quedaban establecidos los conquistadores, reservando la parte 
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de poniente para los muslimes. Línea neutral, el abolengo mer­

cantil de esta calle se remonta pues á aquellos días, y allí siguen 

teniendo su morada los mercaderes, aunque distribuidos luego 

por agremiaciones se han ido esparciendo principalmente hacia 

ocaso, en la parte que don Alfonso X á cambio de la Arrijaca 

repartió en Junio de 1 2 6 6 entre los cristianos. Honrada poste­

riormente por la nobleza, en aquella calle de la Trapería, donde 

tuvieron sus tiendas los mercaderes de famosos trapos ó paños 

de Francia y de otras partes,— bien que ya deformados, subsis­

ten aún algunos edificios aristocráticos, grandes y destartalados 

caserones que la industria moderna reforma, trastrueca, revuelve 

y utiliza á su antojo, sin cuidarse para nada del pasado, aven­

tando el ambiente que todavía parecen respirar algunos, y entre 

los cuales figura el Palacio de los Marqueses de Beniél, y princi­

palmente, señalada con el número 5 5 , la Casa de los Celdrán, 

desfigurada, dividida, destinado al comercio el que fué empedra­

do zaguán, perdido ya todo aire de nobleza, pero enriquecida, 

como recuerdo de sus pasadas glorias con muy bella portada 

plateresca, en cuyos relieves abrieron despiadadas manos las 

mortajas para sujetar el ancho y voladizo balcón que impide go­

zar de los primores que aún la ennoblecen, y que deja en oscu­

ra penumbra, cual avergonzado de su estado presente, el blasón 

de aquella ilustre familia, como más arriba, acaso en la línea 

donde estuvo la Bib-al munién, labrada ya en el siglo x v n se 

ostenta la casa dicha de los Salvajes, cuyo balcón es obra esti­

mable de rejería. 

Qué tristeza inspiran, en su actual empleo, todos estos edi­

ficios, y con cuánta elocuencia ponen hoy, lector, de manifiesto 

la suerte y la condición humanas, de suyo tan precarias y move­

dizas! Cuántas y qué grandes son, con verdad, las enseñanzas 

que encierran, y cómo, ellos, insensibles, marcan el sentido de 

la evolución constante á que la humanidad se halla en su des­

envolvimiento sucesivo encadenada! A y e r , fueron testimonio y 

como representantes de un poder, que ya no existe: hoy, doble-
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gándose á la fuerza avasalladora de los tiempos no sin doloro-

sas mutilaciones, son representantes de la industria, que es con 

el comercio la fuerza moderna, y mañana caerán agobiados bajo 

el peso de una nueva evolución, que marque á los humanos dis­

tintos derroteros! 

Antes lector de trasponer los límites de la ciudad muslime, 

habrás de permitirnos recordar en la calle de San Nicolás la es­

timable iglesia de este nombre, inaugurada en 1 7 4 3 , y en cuya 

fachada, á la izquierda y como á dos metros de altura, se con­

serva empotrada una lápida romana de o m 2 i de ancho por o m i 4 

de alto, la cual en dos líneas declara concisamente: 

L • P E T R O N I V S 

L • F • C E L E R 

como nos permitirás rendir testimonio de homenaje á la memo­

ria que guarda de un ilustre murciano, glorioso defensor de la 

independencia de la patria, deteniéndonos ante la modesta lápi­

da que á la derecha de la puerta de la casa señalada en esta 

misma calle con el número 2 0 , hace constar en términos sen­

cillos, que 

R E Y N A N D O E L S . R D . N F E R 
N A N D O VI I Y D E F E N D I E N 
D O S U P A T R I A , E L G E N E R . L 

D . M A R T I N L A C A R R E R A 
F U E M U E R T O E N E S T E 
SITIO P O R L A S T R O P A S 
D E N A P O L E O N E L D I A 
2 6 D E E N E R O D E i 8 i 2 



• - ^ n ^ O R R A D A S y a ostensiblemente aparecen, lector, en el creci-

miento y desarrol lo continuos de la c iudad m o d e r n a , casi 

totalmente r e n o v a d a desde la X V I . a centuria, aquellas caracte­

rísticas señales de la división p r i m i t i v a que mantuvo apartados 

hasta época no determinada con exact i tud todavía entre los eru­

ditos, l a c iudad propiamente dicha, á que daban n o m b r e de al-

medina los muslimes, y el arrabal con ella col indante. F u e r t e 

cintura de resistentes muros señalaba el recinto independiente 

del uno y de l a o t r a ; y mientras cumpliendo las leyes á que du-

C A P Í T U L O X I I 

E l barrio de la Arrijaca — E l Alcá­
zar-Saguir — Restos del Convento 
Real de Santa C l a r a — L a Compañía 
—San Agustín—La Virgen de la Arrijaca 
— L o s Pasos de Salcillo—Lápida arábiga 
de los señores Chápuli—La leyenda de la 
Contraparada 
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rante los tiempos medios la arquitectura militar se subordina, 

principalmente en poblaciones que, como Murcia, se extienden 

por espaciosas llanuras, profunda careaba abierta al pie de los 

muros la defendía por oriente y por ocaso,—perforando las mu­

rallas con la frecuencia que las necesidades demandaban, por 

medio de puentes tendidos sobre la careaba referida, gran núme­

ro de portillos establecían franca y continua comunicación entre 

el suburbio y la almedina. Como indicadores fieles y seguros 

guías, sin embargo, aún subsisten para fortuna del investigador 

no sólo restos de la antigua muralla, según insinuamos arriba, 

sino también de la careaba occidental en el apellidado val de 

San Antolín, como subsiste al extremo septentrional de la calle 

de la Trapería, interrumpiendo la línea regular de la calle, la 

Plaza de Santo Domingo y la memoria de la puerta de este 

nombre, destruida al mediar de la pasada centuria. 

Apellidado el arrabal con el título de Arrijaca en los docu­

mentos de don Alfonso X más próximos á la conquista, demos­

trando así que no era otro el que había recibido de los musul­

manes,—tendíase á la parte occidental de la almedina, acaso desde 

la antigua Bib-Xecura y más tarde Puerta de Vidrieros, donde 

estuvo hasta el presente siglo el Arco del Pilar, y doblando lue­

go el ángulo N O . , espaciábase por el costado septentrional has­

ta llegar por ventura á la misma y oriental Bib-Oriola en la 

Plaza de Santa Eulalia, con frondosos huertos y cigarrales, en 

su perímetro irregular inclusos. Terrenos ganados á la huerta 

por que se ostenta rodeada Murcia, los de la parte N . y N . E . , — 

ni aparece con entera claridad conocida la época en la cual el 

arrabal de la Arrijaca hubo de salvar sus antiguos límites, ni es 

tampoco dable afirmar, sólo por los datos de que hoy es lícito 

hacer uso, que se hallase taxativamente éste reducido á las exi­

guas dimensiones de la parte de occidente, ni menos extremar 

las conclusiones al punto de que se haga cumplidero el señalar, 

dentro del circuito de la Arrijaca, el lugar donde tuvo término 

la porción reservada á la población muzarábiga y aquella otra 



M U R C I A Y A L B A C E T E 437 

que, p a r a recreo y e s p a r c i m i e n t o de los habitantes de la c i u d a d , 

sirvió de ampliación hac ia el or iente a l m e n c i o n a d o b a r r i o . 

Induce no obstante á m u y v e h e m e n t e sospecha , en o r d e n á 

estas cuest iones, no exentas en r e a l i d a d de i m p o r t a n c i a p a r a los 

murcianos , y espec ia lmente en los actuales días, l a denominación 

p r i v a t i v a de dos de las tres entradas que la a l m e d i n a t u v o o r i g i ­

nariamente en la z o n a b o r e a l , a p e l l i d a d a l a u n a , en el e x t r e m o su­

perior de l a m o d e r n a calle de San Nicolás, Bib-as-Soque ó Puer­
ta del zoco ó mercado, y Bib-al-munén (al-mtmién) ó Puerta de 
las almunias ó huertos, l a que desde p r ó x i m a m e n t e l a calle de 
Balboa hasta la de Zambrana c e r r a b a p o r este l a d o l a de la T7^a-

perla. V i é n e s e en c o n o c i m i e n t o p o r l a p r i m e r a , de que entre e l 

costado s e p t e n t r i o n a l de l a r r a b a l y l a parte N . e x t r a m u r o s de l a 

población exist ía ancho espacio i n t e r m e d i o , d o n d e concurrían de 

un lado los habi tantes de a q u e l b a r r i o y de o t r o los del caser ío 

extendido p o r los huertos , p a r a ce lebrar allí m e r c a d o ; l a segun­

da e x p r e s i v a m e n t e d e m u e s t r a que desde ta l p u n t o c o m e n z a b a n 

los huertos y los c igarra les , que tantos e l o g i o s á C á s c a l e s me­

recieron, p a r e c i e n d o resul tar en consecuencia , que l a poblac ión 

muzarábiga h u b o de q u e d a r r e d u c i d a á los límites de l a r r a b a l de 

poniente, des t inado el resto á la grey m u s u l m a n a d o m i n a d o r a , 

que t u v o allí sus poses iones de recreo . 

A p o d e r a d o de l a c i u d a d en 1266 el rey d o n Ja ime I el Con­

quistador, c o n c e r t á b a s e no obstante con los p o b l a d o r e s i s l a m i ­

tas, según él m i s m o d e c l a r a , adjudicando á l o s cr is t ianos , c o n 

inclusión de l Alcázar-Kibir, t o d a aquel la parte de l a v i l l a que 

desde la Mezquita-Aljama se d i l a t a en la dirección or ienta l (1), 

porción que, no s iendo ni m u c h o menos l a m á s extensa , e r a 

susceptible de defendimiento y faci l i taba en caso l a r e t i r a d a , y 

(i) «E nos dixem que los dariem del Alcacer en sus tota la v i la que era contra 
la partida de la host non nos seyam» (Cap. CXLII). «E nos dixem que axi com era 
de la Mesquita prop del Alcacer, que fos deis Chrestians tro a la porta de la host 
hon nos erem, e aquella Mesquita ques encluis de dins la nostra partida» (Capítu­
lo C X L V ) . 


